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ACTO  ÚNICO 


'Sala  pobre  pero  aseada;  puerta  al  foro;  ventana  á  la  derecha  y  puerta 
á  la  izquierda;  velador  de  costura;  almohadilla  con  hilos,  aguja, 'de- 
dal, etc.,  etc.;  sillas  de  Vitoria  y  demás  muebles  modestos;  poco 
foro. 


ESCENA  PRIMERA 

ANTONIA  en  la  ventana  y  hablando  con  el  canario 

Ant.  Monino!...  Chiquitin!  Rico!!!  Ea,  ya  lias  comido  y 
has  bebido  como  un  príncipe;  ahora  á  cantar,  que 
para  eso  te  mantengo.  Ay!  quién  fuera  canario 
del  género  femenino!  Pero,  cá!  he  nacido  mujer,  y 
con  una  suerte  tan  negra,  que  tengo  que  coser  ea 
blanco  para  buscarme  el  alpiste  cuotidiano .  Yo  no 
soy  muy  fea,  verdad?  Pues  bien,  con  todo  y  con 
eso,  entre  todos  ustedes  no  he  encontrado  ni  uno 
siquiera  con  verdadera  vocación,  y  cuando  digo 
ustedes,  me  refiero  al  sexo  feo.  Me  han  pretendi- 
do muchos,  y  aunque  aseguraban  que  era  con 
buen  fin,  usaban  tan  malos  principios,  que  fué  pre- 
ciso ajustarles  la  cuenta  antes  de  llegar  á  los  pos- 
tres; y  eso  que  yo,  en  materia  de  gustos,  no  soy 
muy  delicada  de  paladar;  pero  ni  por  esas. 
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Música 

A  mi  todos  los  hombres 
f  me  hacen  tilín, 

si  cuando  me  pretenden 

es  con  buen  fin. 

No  sé  por  qué  razón 

soy  tan  particular, 

que  tengo  el  corazón 

de  par  en  par. 

Soy  muy  sensible, 

y  al  que  me  envidaj 

le  digo  quiero 

con  alma  y  vida. 

Pero  hoy  es  muy  difícil 

hallar  marido, 

que  el  ramo  de  los  novios 

está  perdido. 

Empiezan  por  mirar, 

después  dan  en  seguir, 

pero  el  que  empieza  á  hablar 

ha  de  pedir, 

y  lo  terrible 

del  caso  es, 

que  al  dar  la  m«üO 

toman  el  pió. 

MaMadO 

Y  menos  mal  si  se  contentan  con  eso,  que  los  hay., 

Dígalo  si  no  mi  último  pretendiente,  aquel  que. . 

(Llaman.)  Quién? 
EsPER.    (Dentro.)  Abra  usted,  vecinita! 
Ant.     La  pelma  de  ahí  al  lado!  En  fin,  al  menos  me  dis 

traerá  con  sus  chocarrerías.  (Abre  la  puerta.) 


ESCENA  II 


DICHA  y  ESPERANZA,  que  trae  un  lío  en  la  mano 

EsPER.   Usté  dirá  que  es  muy  temprano,  pero  -nunca  para 

el  bien  fué  tarde . 
Ant.     Es  claro,  y  bien  vengas  mal  si  vienes  solo. 
EsPER.   Aquí  tiene  usté  catorce  camisas  y  diez  pares  de 

calzoncillos. 
Ant.     Eche  usté  tela! 

EsPER.  Eso  me  ha  dicho  el  muchacho,  que  echase  usté 
más  tela  en  los  puños  del  señor  marqués,  porque 
parece  ser  un  caballero  de  muchos  puños.  Aunque 
es  mala  comparación  y  salva  sea  la  parte. 

Ant.     y  qué  muchacho  le  ha  dicho  á  usté  todo  eso? 

EsPER.  El  dependiente  ú  hortera.  Yo  subía,  sabe  usté,  y 
él  estaba  preguntando  á  la  portera  por  el  domicilio 
de  esa  cara  de  rosa;  entonces  yo  me  acerqué,  é  in- 
formada del  asunto,  rae  ofrecí  á  servir  de  intér- 
preta  cerca  de  esa  personita.  Ah!  también  me  en- 
cargó que  diera  usté  más  holgura  á  los  calzoncillos 
de  D.  Matías,  porque  como  todo  el  santo  día  se  lo 
pasa  á  caballo... 

Ant.     Pues  que  se  apee! 

EsPER.  Afición  que  entra  con  el  capillo.. .  permita  usté  que 
me  siente,  porque  los  ciento  quince  del  pico  me  tie- 
nen desamortizada  completamente.  (Se  sientan  las  dos.) 

Ant.     Su  señoría  tiene  la  palabra. 

EsPER.  Buena  está  mi  señoría.  Vengo  de  acompañar  á  un 
cadáver  hasta  su  última  morada,  es  decir,  de  de- 
jarlo en  la  vía  de  la  Necrópolis  municipal. 

Ant.     Quién  ha  muerto? 

EsPER.    Mi  Maquiave'o. 

Ant.     El  gato? 

EsPER.   Eso  parecía,  pero  no  era  tal. 
Ant.     Doña  Esperanza,  me  pone  usté  el  pelo  de  punta. 
EsPER.   Pues  atúsese  usté,  que  no  hay  motivo.  Maquiavelo 
era  un  animal,  en  eso  .no  cabe  duda. 


Ant.     Ah!  me  tranquilizo. 
EsPER.    Crea  usté  que  hay  otros . . . 
Ant.     Hay  muclios,  indiscutiblemente. 
EsPER.    Ah!  si  él  lo  hubiera  podido  echar! 
Ant.     Echar  el  qué? 

EsPER.    El  lorito  que  se  comió  con  plumas  y  todo. 
A«T.      Cómo  sufriría! 
EsPER.  Maquiavelo? 
Ant.     No,  el  loro. 

EsPER.  Si  estaba  disecado;  pero  mi  gato,  por  lo  visto,  no* 
lo  sabía. 

Ant.     Ahí  tiene  usté  los  efectos  de  la  ignorancia. 
EsPER.    Yo  lo  he  sentido  porque  era  un  recuerdo. 
Ant.     Elgatito,  eh? 

EsPER.  No,  el  loro;  y  eso  que  se  portó  bien  mal  conmigo. 
Ant.     Algún  picotazo? 

EspER.    Y  flojo!  Después  de  seis  meses  de  relaciones,  voló. 
Ant.     Pero  usté  ha  tenido  relaciones  con  ese  volátil? 
EspER.    Sin  duda  usté  no  quiere  entenderme;  yo  me  refiero 

á  mi  Salvador. 
Ant.     a  uno  que  la  salvó  á  usté? 

EsPER.    A  uno  que  me  sumergió  en  un  mar  doméstico  de 

desesperaciones  maternales. 
Ant.     Ah!  vamos,  ya  estoy  al  cabo. 
EsPER.    Yo  tengo  una  buena  hoja  de  servicios. 
Ant.     También  eso? 

EsPER.    Quiero  decir,  que  hace  diez  parejas  de  años,  era. 

una  moza  hasta  allí,  y  me  llevaba  á  los  hombrea 

de  calle... 
Ant.     (Dónde  se  los  llevaría?) 

EsPER.  A  mi  casa  venían  varios  jóvenes  en  estado  de  me- 
recer, y  sin  infringir  las  leyes  vigentes,  presididos 
por  mi  augusta  mamá,  jugábamos  por  las  noches 
á  la  peregila  y  á  la  lotería.  Ay  que  mano  tenía  yolt 
Pero  bien  dicen:  afortunado  en  el  juego... 

Ant.     Trampa  segura. 

EsPER.    Salvador  jugaba  en  combinación  conmigo,  y  núes- 


tro  ambo  siempre  era  el  primero;  de  aquí  nació  la 
confianza...  y  el  temo. 
Ant.     Ah!  nació?... 

EsPER.  Sí,  señora,  y  muy  robusto;  pero  Salvador  tuvo  que 
hacer  unos  días  antes,  y  nuevo  Ulises,  dejó  á  su 
Calipso  inconsolable. 

Ant.     Está  usté  fuerte  en  Mitología! 

EsPER.    No  vé  usté  que  Salvador  era  albeitar?  Oréame  usté. 

vecina,  hombres  buenos  hay  pocos,  pero  llamándo- 
se Salvador,  ninguno. 

Ant.  Poco  á  poco,  yo  tengo  un  tío  de  ese  nombre,  que 
se  está  haciendo  de  oro  en  América,  y  que  hará  el 
favor  de  morirse  con  beneplácito  de  su  única  so- 
brina y  heredera. 

EsPER.   Hagamos  excepción  de  ese  tío. 

Ant .     Y  el  fruto?  Porque  supongo. . . 

EsPER.  El  fruto  se  fué:  tales  filius,  tales  paiers,  ó  lo  que  es 
lo  mismo:  tan  perdido  era  el  hijo  como  el  padre. 

Ant.     El  volverá. 

EsPER.  Volverán  las  oscuras  golondrinas,  pero  mi  Ra- 
fael!... échele  usté  un  galgo.  Si  es  hombre,  y  los 
hombres  son  mal  comparados  como  los  niños. 

Ant.     Mal  comparados? 

EsPER.  Sí,  porque  son  hombres.  Se  les  compra  un  muñe- 
co, se  divierten  rompiéndolo,  y  en  seguida  piden 
otro  nuevo. 

Ant.     Así  y  todo,  quisiera  yo  ser  muñeca. 

Es  PER.  Vecina! 

Ant.     Las  mujeres  no  tenemos  otro  guisado. 

EsPER.    Y  á  propósito;  sabe  Dios  cómo  estará  el  mío.  Me 

he  entretenido  hablando,  y  eso  que  yo  soy  parca 

en  palabras.  Se  dice  parca? 
Ant.     Sí,  creo  que  sí. 

EsPER.   Vaya,  hasta  después,  que  vendré  á  dar  una  vuelte- 

cita.  (Vase.) 
Ant.     Cuando  usté  quiera . 


ESCENA  III 


ANTONIA  y  luego  RAFAEL 

Y  á  eso  le  llama  ser  parca:  bien  hace  en  dudar  si 
está  bien  dicho.  Ea,  Antonia,  á  trabajar.  Sin  em- 
bargo, yo  no  he  nacido  para  esto...  Ay!  sube,  sube, 
me  decía  el  profesor  de  música. ..  Vivo  en  un  quinto 
piso,  y  creo  que  no  hay  quien  suba  más. . .  El  arte, 
el  teatro;  si  yo  tuviera  quien  me  diese  la  mano, 
poquito  bien  que  estaría  yo  diciendo  aquello  d  e: 

Música 

Tú  de  mis  lágrimas 
único  autor, 
salva  á  tu  víctima 
tirano. ..  Oh  Dios!! 


ESCENA  IV 


DICHA  y  RAFAEL,  que  con  el  traje  en  desorden  y  sin  sombrero  pe- 
netra por  la  ventana. 


Rafael 


Ant. 

Rafael 

Ant. 

Rafael 


Ant. 


Hafael 


Socorro! 

Señorita, 
silencio  por  favor, 
no  agrave  con  sus  voces 
mi  triste  situación. 
Qué  miro?...  si,  no  hay  duda. 
Antonia! 

Rafael! 
Mi  vida...!  (Qué  demonio 
le  digo  á  esta  mujer?) 
Cuando  fui  tu  bien  querido 
j8i  salir  te  era  vedado, 
mas  sin  duda  has  ascendido 
y  ahora  vas  por  el  tejado. 
Yo  sabía  que  esta  calle 
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te  servia  de  morada, 
mas  ni  el  número  ni  el  cuarto 
me  supieron  indicar. 
La  tomé  desde  la  esquina 
como  amante  golondrina, 
bien  seguro  de  que  al  cabo 
te  tenía  que  encontrar. 
Este  sistema 
me  prevenía 
de  las  bajadas 
y  las  subidas. 
Asi  se  evitan  chismes  y  cuentos 
y  dar  propinas  á  la  portera, 
Ant.  Pues  te  diviertes  con  tus  inventos 

si  está  mi  nido  en  la  otra  acera . 
Vamos,  Rafael 


hazme  más  favor, 

que  aunque  mientas  bien 

te  conozco  yó. 

Rafael 

Sea  como  fuere 

ello  es  que  llegué. . . 

Ant. 

Y  que  yo  te  dije: 

Hijo,  no  hay  de  qué. 

Rafael 

Antonia,  Antonia! 

me  precipitas. 

Ant. 

Tu  ruin  conducía 

su  premio  halló . 

Rafael 

Soy  un  tunante! 

Soy  lo  que  quieras, 

pero  no  dudes 

de  mi  pasión. 

Te  acuerdas  de  aquel  di.. . ? 

Ant. 

(Con  desprecio,) 

Rafael 

Mejor  dicho,  la  noch... 

Ant. 

(Encarándosele.)  Eh? 

Rafael 

En  que  mi  afán  logra... 

Ant. 

(Volviéndole  la  espalda.)  Ba! 

—  i\j  — 

Rafael 

Rezando  el  yo  pe... 

Ant. 

(Yendo  hacia  él.)  Qaé? 

Y  quieres  que  uaa  chi... 

Eafael 

ÍDiciéndole  que  no.)  Cá! 

Ant. 

Sabiendo  lo  qae  sa... 

Rafael 

(En  son  de  requiebro.)  Be! 

Ant. 

Se  fie  de  un  gurip... 

Rafael 

(Como  avergonzado.)  Ah! 

Ant. 

Charrán  y  badula... 

Rafael 

(Yendo  hacía  ella.)  Qaé? 

(Los  dos  se  miran  un  momento,  y  á  un  tiempo  se  vuelveE. 
ambos  la  espalda.) 
Los  DOS  Ay  amor,  ay  amor,  ay  amor, 

que  cositas  tan  raras  suceden, 
que  pelean  á  más  y  mejor 
cuanto  más  dos  personas  se  quieren. 

Halblado 

Rafael  Pues  bien,  oye  la  verdad  pura  y  sin  mezcla  ni 

adulteración.  Yo  soy  un  pillo. 
Ant.     Es  verdad. 
Rafael  Eh? 
Ant  .     Sigue  adelante. 
Rafael  No  tengo  pizca  de  vergüenza! 
Ant.     Visto  Bueno. 
Rafael  Visto  si,  pero  bueno. ,.? 
Ant.  Continúa. 

Rafael  Antes  de  amarte  á  tí,  amé,  ó  mejor  dicho,  me  dejé 

amar  por  otra  mujer. 
Ant.     Por  otra? 

Rafael  Por  varias,  pero  ya  comprenderás  que  alguna  ha 

de  ser  la  última. 
Ant.  Sí! 

Rafael  Tu  antecesora  es  casada. 
Ant.  Bribón! 

Rafael  Es,  he  dicho,  y  para  ser  ahora  una  cosa,  tenía  qae 
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haber  sido  otra  anteriormente.  Cuando  yo  la  cono-- 
cí  no  era  lo  que  es  hoy  día. 

A  NT.     Como  yo. 

Rafael  Su  marido  es  un  turco. 

Ant  .     Y  tu  te  has  introducido  en  su  Harén? 

Rafael  No!...  es  decir,  sí,  pero  con  buenos  fines.  Yo  con- 
servaba de  Dorotea  varias  prendas  no  empeñables, 
á  saber:  su  retrato,  dos  cartas  indescifrables,  una 
trenza  de  sus  cabellos  y  el  broche  de  una  liga. 

Ant.  Suya? 

Rafael  Se  le  cayó  una  noche  al  bajar  del  tamvia  y  gra- 
cias á  él  dieron  principio  nuestros  amores. 

Ant.     Pero  hasta  ahora  no  me  has  dicho. . . 

Rafael  A  eso  voy.  Esta  mañana  recibí  un  especie  de  tele- 
grama concebido  en  estos  términos:  Aquél  lo  sabe 
todo. 

Ant.  Aquél? 

Rafael  Sí,  mujer,  la  tercera  persona.  Este,  ese,  aquél. 

Aquél  lo  sabe  todo:  si  mañana  no  tengo  cartas  y 
retrato,  me  desloma.  Tu  verás.  Dorotea.  El  honor 
de  una  señora  estaba  en  peligro,  y  yo  debía  volar 
en  su  socorro;  volé! 

Ant.     El  marido,  por  lo  visto,  no  es  corto  de  genio? 

Rafael  Ni  de  piernas.  Apenas  me  había  metido  dentro 
de  estas  babuchas... 
'  Ant.      y  es  verdad!  (Fijándose.) 

Rafael  Esta  es  otra  historia. 

Ant.     Puedes  suprimirla. 

Rafael  Bien;  el  hecho  es  que  el  sultán  llegó  y  yo  salí  ága- 
tas por  un  tragaluz  que  daba  al  tejado. 
Ant.     Sin  más  consecuencias? 

Rafael  Ay,  desgraciadamente  las  ha  habido.  Mi  sombrero 
ha  rodado  y  sirviéndole  de  trampolín  el  alero  del 
tejado,  pataplún;  la  rodilla  izquierda  me  duele,  á 
prueba  de  árnica  y  mi  pantalón. .. 

Ant,     Jesús  qué, siete! 

Rafael  Qué,  si  esto  es  una  tabla  de  multiplicar. 


—  12  — 


Ant.     Me  alegro! 

Rafael  Y  yo!!  No  tengo  más  que  este,  con  que  figúrate. 

Ant.     Así  aprenderás  á  perseguir  mujeres  casadas. 

KaFael  Por  tenerlo  aprendido  me  suceden  estas  cosas. 

Ant.     y  ahora  qué  piensas  hacer? 

Rafael  Suplicarte  que  me  des  una  puntada. 

Ant.  Jamás! 

Rafael  Aquí  hay  hilo. 

Ant.     Si  es  blanco! 

Rafael  Se  tiñe  con  tinta. 

Ant.     Mejor  es  seda.  Toma! 

Rafael  Y  aguja? 

Ant.  Toma! 

Rafael  Y  dedal? 

Ant.  Toma' 

Rafael  Y  unas  manitas  de  claveles  que  manejen  todas  es- 
tas herramientas? 
Ant.     Eso  á  Doña  Dorotea, 
Rafael  Antonia! 
Ant.     o  á  su  marido! 
Rafael  Ya  de  retro! 
Ant.     El  podrá  hacerte  costuras . 
Rafael  Y  sentármelas! 
Ant.     Por  mi,  duro!! 

Rafael  Y  para  esto  te  conocí  yo  en  la  calle  del  Cármen? 

Toma  el  hilo! 
Ant.      Pillo!!  (Tomándolo.) 

Rafael  Qué  sensación  experimenté  al  verte  cruzar  de  ace- 
ra á  acera  salvando  á  saltitos  los  charcos  de  agua, 
porque  llovía? 

Ant.     a  cántaros! 

Rafael  Toma  la  aguja! 

Ant.      Bribón!  (Tomándola.) 

Rafael  Yo  te  ofrecí  mi  paraguas,  que  era  una  claraboya  oc- 
tógona con  tendencias  á  sumidero,  te  acuerdas? 
Ant.     Es  cierto!  Cómo  nos  pusimos!! 
Rafael  Calados  y...  EnebraÜ 


Ant.      Qué  cargante!  (Lo  hace.) 

Rafael  Señorita,  usted  no  puede,  no  debe  ir  sola:  yo  n® 

consiento.  Incrústate  el  dedal. 
Ant.     Ah,  pero  te  figuras  que  voy...? 
Rafael  Hasta  la  calle  de  Cádiz  no  te  sonreiste. 
Ant.      y  fué  muy  pronto!  (Anudando  la  seda.) 
E-AFAEL  En  la  de  Espoz  y  Mina,  te  pusiste  al  habla. 
Ant.     Buena  tonta! 

Rafael  En  la  del  Gato  me  dijiste  tu  nombre.. . 
Ant»     a  instancias  tuyas. 

Rafael  Y  ya  en  el  portal  de  tu  casa...  Cóseme  los  pan- 
talones. 
Ant.  Puestos? 

Rafael  Si  te  es  más  cómodo. ..  (Va  á  quitárseles.) 
Ant.     No,  aquí  no. 

Rafael  Pero  no  coses  tú  en  calzoncillos?  pues  yo  te  veré 

trabajar  en  la  misma  forma. 
Ant.     Entra  en  aquel  cuarto! 

Rafael  Sea!  (Dirigiéndose  á  la  primera  puerta  de  la  izquierda.) 

Ant.     y  cierra  la  puerta! 

Rafael  Pero..;  (Entra  empujado  por  Antonia.) 

Ant.  y  no  salgas  de  ahí  hasta  que  mi  pudor  no  tenga 
nada  que  reprocharme. 

Rafael  (Desde  dentro.)  Desde  el  momento  que  haces  una  in- 
vocación á  tu  pudor,  no  tengo  nada  que  replicarte. 
Ahí  va  eso!  (Tira  los  pantalones.) 

Ant,  (Cosiendo.)  Tú  eres  mi  vida!  Sin  ti,  huyó  mi  felici- 
dad! Alma  de  mi  alma! 

Rafael  Gracias,  gracias  Antonia.  (Asomándose.) 

Ant.  No:  si  es  que  recuerdo  tus  palabras.  Mentira,  todo 
mentira! 

Rafael  Eso  no  puedo  consentirlo  porque...  (saliendo  ) 
Ant.      Quítese  usté  de  mi  vista!  (Se  esconde]  Rafael.) 
^Breve  pausa.) 

Rafael  Si  vieras  cuánto  he  pensado  en  ti.  (Asomándose.) 

Pero  no  tenía  un  real. 
Ant.  Falso! 
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Rafael  M  legitimo. 

Ant.     Me  ofreciste  llevarme  á  San  Isidro. 

Hafaél  y  te  llevé.  En  la  puerta  de  ese  histórico  templo  en- 
clavado en  la  popular  calle  de  Toledo,  fué  donde  te 
dije  vuelvo. 

Ant.  Sí,  pero  el  trato  era  convidarme  en  la  pradera,  no 
en  San  Isidro  el  Real. 

Rafael  Pues  hija,  si  aquel  era  el  real  y  efectivo  San  Isi- 
dro, no  tienes  por  qué  quejarte.  El  otro  es  un  San- 
to... temporero,  no  es  de  plantilla. 

AííT.      Tome  usted  sus  calzones.  (Tirándoselos.) 

Rafael  Gracias,  (se oculta.) 

Ant.  Olvidar  los  juramentos  hechos  al  pié  de  una  mo- 
rera en  el  Jardin  botánico?  Sumir  en  la  desespe- 
ración á  una  pobre  costurera  en  blanco!  dejarme  en 
Ídem,  y  todo  para  qué?  Para  ir  á  sembrar  la  semi- 
lla de  la  discordia  en  el  seno  de  un  matrimonio!  Ah, 
si  yo  hubiera  podido  adivinar  tu  afición  por  las  mu- 
jeres casadas... 

Rafael  Me  hubieras  amado  mucho  más!  (saliendo.) 

Ant.     Habrase  visto  insolencia? 

Rafael  Oye  y  juzga.  Por  qué  me  gustan  las  mujeres  en  ese 
estado? 

Ant.     Porque  tienen  marido,  sin  duda, 
Rafael  Luego  en  teniéndole  tú,  ya  no  hay  caso. 
Ant.     Qué  quieres  decir? 

Rafael  Si  soltera  me  encantas,  una  vez  dentro  de  la  secta, 
mi  pasión  no  tendrá  limites.  Casémonos  y.., 

Ant.     Pretendes  burlarte  de  nuevo? 

Rafael  No:  ahora  tengo  una  martingala  infalible  y  en  dán- 
dose cinco  negros  seguidos,  jugada  hecha. 

Ant.     Que  tienes  una  martingala? 

Rafael  Sí! 

Ant.     Casada  también? 

RAFAEL  No,  mujer,  una  combinación  de  rutela  que  va  á  sa- 
carnos de  apuros. 
Ant.     Te  echarán  la  llave  como  siempre. 
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Hafael  Poco  importa,  si  tú  me  entregas  la  de  tu  corazón. 
Ant.     Tienes  un  modo  de  decir  las  cosas  que... 
Rafael  Pues  trato  hecho,  y  antes  de  un  mes... 
Ant.      Llaman!  (se  oye  golpear  en  la  puerta.) 
Rafael  Y  qué? 

Ant.     La  vecina  sin  duda:  entra  en  ese  cuarto! 
Rafael  Vas  á  coserme  algo  más? 
Ant.  ,    No,  pero  mi  pudor... 

Hafael  Abusas  de  él  Antonia.  (Llaman  más  fuerte.) 

Ant  .     Ves;  se  impacienta! 

Rafael  Más  me  impaciento  yo. 

Ant.     Anda,  Rafaelito!! 

Rafael  El  diminutivo  me  ha  convencido. 

Salv.     (Dentro.)  Se  puede? 

Rafael  Esa  voz  no  es  de  vecina  y  me  escamo. 

Ant.     Pues  no  espero  á  nadie.  . 

Rafael  Antonia,  el  microbio  de  los  celos  acaba  de  iniciarse. 
Ant.     Entra,  pues,  en  el  lazareto  de  observación. 
Salv.     Niña!  Antoñitaü 
Ant.     Voy!  voy  enseguida! 

Rafael  Será  este  otro  moro  de  Venecia?  (Entra  en  el  cuarto.) 
ESCENA  V 

AISTONIA  y  SALVADOR,  RAFAEL  oculto 

Ant.      Qué  deseaba  usted?  (Abriendo  la  puerta.) 
Salv.      Lo  que  ha  crecido!  (Yendo  á  abrazarla.) 
Ant.  Caballero! 

Salv.     Cómo,  tú?...  No  es  usté?...  Si,  usté  eres  tú!! 
Ant.     Que  veo?...  Por  ventura?... 
Salv.     El  tío!!  (Abriendo  los  brazos.) 
Ant.      El  tío!!  (Abrazándole.) 
Rafael  Ay  qué  tío!!  (Asomándose.) 

Salv.   '  Si;  chiquita,  el  tio  Salvador,  tu  padrino!  Apriet  a 
aprieta! 

Ant.     Basta  tío,  hace  un  calor...  y  en  Agosto... 
Salv.     Para  los  que  venimos  de  allá  estamos  en  Enero. 
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Eafael  a  que  tengo  yo  que  abrigarle? 

Ant.      Conque  de  la  Habana? 

Salv.     De  la  Habana. 

Ant.     Estará  usted  cansado,  siéntese. 

Salv.     Te  figuras  que  he  hecho  el  viajo  á  pié? 

Ant.     No,  pero  la  escalera... 

Salv.     Ah!  eso  sí:  no  viviría  yo  aquí  por  nada  de  este 

mundo.  (Se  sientan.) 
Ant.      Vea  usted,  y  yo  vivo  por  22  pesetas  50  céntimos! 

Conque  dígame  usted,  sin  escribir  en  tanto  tiempo.. 

qué  ha  sido  de  su  vida?  Se  ha  casado  usted? 
Salv.     No,  pero  hay  buque  á  la  vista. 
Ant.     Hola!  hola! 

Salv.     Sí,  sobrina!  vSoy  rico,  inmensamente  rico,  y  des« 

pues  de  meditarlo  mucho,  creo  que  me  embarco. 
Ant.     Pues  feliz  viaje. 

Salv.  La  isla  de  Cuba  me  ha  puesto  al  abrigo  de  pasa- 
das privaciones.  A  fuerza  de  mil  trabajos  logré  pes- 
car una  plaza  de  vista  y  á  fuerza  de  pestañear  me 
vi  dueño  de  un  soberbio  ingénio. 

Ant.      El  tiempo  que  robaría  usted!.' 

Salv,  Cómo? 

Ant.  a  su  trabajo  quise  decir,  para  dedicarse  á  otra» 
ocupaciones  más  productivas. 

Salv.  No,  no  lo  creas:  todo  lo  he  hecho  en  un  abrir  y  cer- 
rar de  ojos. 

Ant.     Mas  bien  en  un  cerrar? 

Salv.  Maliciosilla! 

Ant  .     Y  no  piensa  usted  regresar? 

Salv.     No;  he  realizado  y  en  buenos  pesos  me  traigo  una 

fortunita  para  ponerla  á  tus  piés. 
Ant.     a  mis  piés? 
Salv.    .  (Creo  que  más  claro...) 
E.AFAEL  A  que  me  hago  presente? 

Salv.  Según  me  he  informado,  tú  sigues  en  ejstado  de  me- 
recer. 

Ant.     Si,  señor;  pero  aún  no  he  llegado  á  conseguir. 
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Salv.     Todo  se  andará.  Vamos  á  ver,  ese  corazoncito,  tiene 

alguna  pasión? 
Ant.     En  puerta. 

Rafael  Y  que  te  va  á  tirar  por  la  ventana. 

Salv.     En  puerta!!  (Sospecho  que  me  ha  entendido) 

Ant.     (Vaya  un  compromiso!) 

Sa.lv.  Sobrina!!! 

Ant.  Tío!!! 

Salv.     üy!  uy!  uy!  uyü  Me  lanzo! ¡ 


Música 


Salv. 

Yo  he  vivido  en  Cuba 

hecho  un  ceno  vita, 

porque  me  embargaba 

una  idea  fija. 

Ant. 

Pues?,  señor  se  declara. 

Rafael 

(Yo  á  este  tío  ie  pego.) 

Salv. 

Quieres  tú  conocerla? 

Voy  á  abrir  mi  pecho. 

Yo  soy  muy  zalamero, 

tú  eres  muy  guapa, 

yo  estoy  bien  conservado 

Raf.  y  Ant. 

Nos  dió  la  lata. 

Salv. 

Mi  pecho  es  una  hoguera 

de  ardiente  amor. 

y  tú  eres  combustible. 

Raf.  y  Ant. 

Ya  la  soltó. 

Salv. 

No  piensas  tú  sobrina 

tomar  estado? 

Ant. 

Hace  ya  mucho  tiempo 

que  lo  he  pensado. 

Salv. 

Ya  dimos  en  e).  item. 

Rafael 

Ardo  en  furor. 

Salv. 

Entónces  Chinitica 

con  quién  mejor? 

2 
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Hablado 

Salv.     Es  decir,  que  después  de  pasado  por  aguame  ha- 
ces ahora  pasar  un  sofoco? 
ANT.     Tío,  por  Dios! 

Salv.     Y  no  sabe  usted  señorita,  que  á  veces  debajo  de 

una  mala  capa,  se  oculta  un  buen  bebedor? 
Ant.     Si;  pero  no  un  buen  marido. 

Salv.  Crees  tú  que  no  tengo  yo  el  mismo  corazón  que  á 
los  veinte  años. 

Ant.  Pues  por  que  es  el  mismo,  debe  ya  funcionar  con  re- 
traso. 

Salv.    Es  decir  que  no  me  quieres? 

Ant.  Es  decir  que  no  me  caso  con  usté.  Quién  sabe;  qui- 
zás buscando  por  ahí  pueda  encontrar... 

Salv.  De  ninguna  manera;  y  sobre  todo,  más  vale  malo 
conocido... 

Ant.  Que  galantería  de  pretendiente  desdeñado.  Es  usté 
muy  fino! 

Salv.    Me  he  explicado  mal.  ' 
Ant.     Pero  yo  lo  he  entendido  bien. 
Salv.     Luego  me  quitas  toda  esperanza? 
Ant.      Puede  que  sea  ella.  (Llaman  á  la  puerta.) 
Salv.     La  Esperanza?  (AntoEia  abre  la  puerta.) 


ESCENA  VI 

DICHOS  y  ESPERANZA. 

EsPER.  La  misma  en  carne  y  hueso. 

Ant.  Pase  usté,  vecina. 

EsPER.  Calle!  tiene  usté  visita?  Dispensen  ustedes,  y  si 

estorbo... 

Ant.  Es  un  tío! 

EsPER.  Eh? 

Ant,  Quiero  decir  que  es  un  tío  mío.  Mi  tío  Salvador. 

Salv.  Servidor  de  usté.  (De  mal  humor.) 

EsPER.  Jesús!!! 
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A  NT.  Qaé  le  ha  dado? 

EspsR.  Sí  ..  su  nariz...  su  boca...  su  barba...  su... 

Salv.  Sí,  señora,  todo  es  mío. 

EsPER.  No!! 

Sal  Y.  Cómo  se  entiende? 

Es  PER.  Pero  es  posible,  Salvador?  No  me  reconoces? 

Ant  .  Y  le  tutea! 

EsPER.  Has  olvidado  ya  á  la  niña  bonita? 

Salv.  Lo  que  es  por  esa  fisonomía,  cualquiera  cae  en  la 
cuenta . 

EspER.  Los  anteojos  de  Mahoma,  la  horca  de  los  catala- 
nes, la  edad  de  Cristo... 

Salv.  Ah!  qué  recuerdo!  Un  quinto  piso  en  la  calle  de  la 
Estrella. 

EsPER.  Número  cinco! 

Salv.  Un  gabinete  sin  empapelar. 

EsPER.  El  mío! 

Salv.  Una  camilla  incitadora. 

EsPKR.  La  nuestra!  j 

Salv.  Un  quinqué... 

EsPER.  Que  solía  apagarse! 

Salv.  Unos  cartones  de  lotería. 

EsPER.  Sigue!! 

Salv.  Un  bombo. 

EzPER.  Mi  madre!!! 

Salv.  Aburü  (Haciendo  medio  mutis.) 

Ant.  Tío! 

EsPER.  Perjuro,  ven  aquí!  (Deteniéndole.) 

Ant.  Pero  señora,  acaso  mi  tío  es?... 

EsPER.  El  albeitar  que  me  inició  en  los  secretos  de  la  vida. 

Salv.  Me  ha  cogido  el  carro.  (Con  desaliento.) 

EsPER.  Cuánto  me  has  hecho  esperar  este  feliz  momento! 

Salv.  A  primera  vista  está  fea,  pero  fijándose...  está 
horrorosa. 

Ant.  Quién  halla  de  decir  que  el  padre  del  niño  fuese  .. 

Salv.  Eh,  poco  á  poco! 

EsPER.  Negarías  tu  sangre? 
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Ant. 


Sí,  tío,  sí! 


EspEB,  Además,  es  tu  retrato. 

Salv.  Bien,  pero... 

EsPER.  Mira  que  te  araño!! 

Salv.  Entre  un  arañazo  y  un  hijo,  opto  por  lo  segundo 

Ant.  Ahora  lo  importante  es  buscarle. 

EsPER.  Y  le  encontraremos,  le  encontraremos!... 

Salv.  Es  decir,  que  tengo  un  hijo  y  está...  traspapelado? 

EsPER.  Huyó  del  hogar  materno. 

Salv.  En  ese  caso,  no  hay  nada  de  común  entre  nosotros. 

EspER.  No  fué  culpa  mía,  Salvador! 

Ant.  Abandonó  á  su  madre. 

Salv.  Tal  trato  le  daría!! 

EsPER.  Mucho  mimo!  buenos  consejos... 

Kafael  (Saliendo.)  Y  muy  poco  dinero. 

EsPER.  Rafael! 

Ant.  Su  madre! 

Salv.  Mi  hijo! 

Rafael  Me  vualá! 


Salv. 

ESPER. 


Ya  tengo  hijo! 

Ya  tengo  esposo! 

Ya  tengo  padrel 

Ya  tengo  novio! 

A  Madrid  he  llegado  yo  solo 

feliz  y  contento, 

y  ya  puedo  llenar  tres  casillas 

de  empadronamiento. 

Yo  que  hacía  la  vida  de  un  hongo 

que  está  en  el  olvido, 

tengo  padres,  hogar,  pantalones, 

mujer  y  apellido. 

Yo  que  triste  lloraba  en  sillencio 

mi  suerte  tan  negra, 

me  encontré  primo,  tíos,  esposo 


Rafael 


Ant. 
Salv. 


Rafael 


Ant. 


r 
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y  el  suegro  y  la  suegra. 
EspER.         Yo  que  un  día  entre  el  ambo  y  el  tern« 

perdía  la  calma, 
,  logro  al  fin  que  al  llevarme  á  la  fosa 

no  sea  con  palma. 
Los  CUATRO  Mire  usté  que  las  cosas  que  pasan 

aquí  entre  españoles, 

tienen  más  de  uno  y  de  dos  y  de  tres 

y  de  cuatro  bemoles. 

Y  el  entremés 

se  conclu^^ó, 

que  este  nido  de  amores 

ya  se  llenó. 


FIN  DEL  ENTREMES 


OBRAS  DE  D.  CALISTO  NAVARRO 

Y    EN    COLABORACIÓN    CON    OTROS  AUTORES 


Comedias  en  un  acto 


A  gusto  df  todos,  verso 
\A  lo  tonto...  á  lo  tonto!  idem. 
Antojos,  prosa. 

A  Segura  llevan  preso,  idem. 
¡Bilbao  es  nuestrol  verso. 
Chindasvinio,  idem. 
Como  perros  y  gatos,  idem. 
Contaduría,  prosa. 
Correo  interior,  idem. 
Curro  Cuchares,  verso. 
Dos  reales  de  judías,  idem. 
Distracciones,  ídem. 
El  pueblo  rey,  idem. 
El  héroe  de  Alcabón,  idem. 
El  día  del  Santo,  idem. 
El  café  Imperial,  idem. 
El  nuevo  impuesto,  idem. 
El  22  de  Junio,  idem. 
El  ángel  vengador,  prosa. 
El  domingo,  verso. 
El  cementerio  del  año,  idem . 
El  monarca  y  el  abad,  idem. 
El  ramo  de  la  hfriccina,T^rossi. 
El  pintor  José  Rivera,  verso, 
Electromania,  prosa. 
Entrada  por  salida,  idem. 
Enciclopedia,  idem. 
España  y  sus  hijos,  verso. 
Enlre  hombres. . . ,  idem. 
En  los  pasillos,  idem. 
Efecto  contrario,  prosa. 
Firmar  la  paz,  verso. 
Gundemaro,  prosa. 
Hija  única,  idem. 
Hecho  un  San  Lázaro,  verso. 
Jugar  con  el  fuego,  idem. 

En  dos 
Antes  y  después,  verso. 
Bueno  como  el  pan,  prosa. 
Con  buen  fin,  verso. 
Cosas  de  Pepe,  prosa. 
Dos  Germanes,  idem. 
En  Babia,  idem. 
El  barrio  de  Maravillas  verso 


La  crisis,  prosa. 

La  Internacional,  verso. 

La  homeopatía,  prosa. 

La  calle  del  Arenal,  idem. 

La  venida  del  planeta,  verso. 

Lazo  de  amor,  idem. 

¡La  Vidal  idem. 

La  mano  de  Dios,  idem. 

Lo  que  no  puede  leerse,  idem. 

Los  obstáculos,  prosa. 

Las  Américas,  verso. 

Los  dos  polos,  idem. 

Las  perdices,  prosa. 

Mala  sombra,  idem. 

Miss  Leona,  idem. 

Medias  suelas  y  tacones,  idem 

Mi  tia,  verso. 

Mi  tocayo,  idem. 

Muy  certo,  idem. 

Noche  buena  y  noche  maZa,  id. 

¡jiVb  llorall  prosa. 

Pasteles  y  vino,  verso. 

Principio  y  fin  de  un  actor,  id. 

Quien  bien  ama. . idem. 

Rarezas,  prosa. 

Sablazos  á  domicilio,  verso. 

Salón  Eslava,  idem, 

¡Se  dá  dinero!  idem. 

Soy  un  caníbal^  prosa. 

T.  B.  O.,  idem. 
Un  consejo  á  los  maridos, 
verso. 

¡  Ln  valiente!  prosa. 

Un  marido  infeliz,  verso. 

j  Un  conspirador!  prosa. 

Zarandaja,  idem. 

actos 

Escupir  al  cielo,  prosa. 
La  prima  donna,  idem. 
Las  de  Villadiego,  verso. 
Padre  y  padrino,  prosa. 
Sin  padre  ni  madre,  idem. 
Tres  yernos,  idem. 
Un  padrCj  idem. 


En  tres  actos 


Cogerse  los  dedos,  prosa.  • 
Las  dos  sortijas,  verso. 
Ley  de  amor,  prosa. 
Mendoza  y  Compañía^  idem. 


Un  capricho,  verso. 
Orgullo,  amor  y  deber,  prosa. 
Quemar  las  naves,  idem. 


Zarzuelas  en  nn  acto 


A  la  puerta  del  Suizo,  verso. 

A  real  por  duro,  idem. 

¡Al  Polol  idem. 

¡A  España]  idem. 

Arriba  y  abajo,  idem. 

Amor  obliga,  idem. 

A  temo  seco,  idem. 

Bromas  pesadas,  idem. 

Boda  ó  muerte,  idem. 

Congreso  doméstico,  idem. 

Con  Paz  y  Ventura^  prosa. 

Carina,  verso. 

Cierro- Cuchares,  idem. 

Dar  la  castaña,  idem. 

Dos  entre  dos. , .,  idem. 

Dudas  y  celos,  idem. 

El  93,  idem. 

El  Inválido,  idem. 

El  estudiante,  idem. 

El  baile  del  porvenir,  idem.  . 

El  monaguillo  délas  Sal€sas,iá. 

El  noy,  Milord  y  Monsieur, 

verso  y  prosa. 
El  salto  del  gallo,  idem. 
El  dinero  y  la  fortuna,  verso. 
El  Bazar,  idem. 
En  la  venta,  idem. 
En  el  cuartel,  idem. 
En  Leganés,  idem. 
El  proceso  del  sainete^  idem. 
¡Es  bobol  idem. 
Fábula  de  Samaniego,  idem. 
Fiestas  de  antaño,  idem. 
Firmar  las  paces,  idem. 
Fortuna  te  dé  Dios,  hijo.,.,  id. 
Frasquito  Barbales,  idem. 
Fuego  en  guerrillas,  idem. 

£11  dos 

Abril  y  Mayo,  verso. 
Cosas  de  pueblo,  idem. 
Dos  leones,  prosa. 
El  laurel  de  oro,  verso. 
El  nene,  idem. 
Ida  y  vuelta,  idem. 
Huyendo  de  ellas,  idem. 
La  tela  de  araña,  idem. 
Martes  trece,  prosa. 

En  tres 

Corona  contra  corona,  verso. 
El  bergantin  Adelante,  prosa 

y  verso. 
El  sacristán  de  San  Justo, 

verso. 

El  grito  de  guerra,  idem. 


Flamencomanía,  prosa. 
Hipócrates  y  Galeno,  idem. 
Juan  del  Pueblo,  verso. 
£a  salsa  y  los  caracoles,  prosa 
\Lorito  reall  verso. 
Los  aparecidos,  ideÉ.. 
La  cita  prosa. 
La  forastera  (monól.°)  verso 
los  dos  caminos,  idem. 
Los  pájaros  del  amor,  idem. 
La  jota  aragonesa,  idem. 
Zos  náufragos,  idem. 
Madrid  por  dentro,  idem. 
Matamoros,  prosa. 
Maestro  de  amor,  verso. 
Mentiras  de  un  curial,  idem. 
Nido  de  amor,  prosa. 
¡Nos  matamosl  verso. 
Otelo  y  Desdémona,  idem. 
Oros  son  triunfos,  idem. 
Paz  conyugal,  idem. 
Periquito  entre  ellas,  idem. 
Percances  domésticos,  idem. 
Primo...  de  un  primo,  idem, 
Q.  Q.,  prosa. 

Kepública  femenina,  verso. 
Sin  conocerse,  idem. 
Ternera  7,  5.°,' idem. 
Tipos  y  topos,  idem. 
Toreros  de  invierno,  idem. 
Toros  en  París,  idem. 
Tres  piés  para  un  banco,  id. 
ün  fenómeno,  prosa. 
Lna  fiera,  verso. 
Un  perro  grande,  prosa . 
Variedades,  verso. 
¡  Viva  tu  madrel  idem. 
actos 

Madrid  viejo  y  Madrid  nuevo, 

verso. 
Maria,  idem. 
Novio  y  marido,  idem. 
¡Pobres  madresl  idem. 
¿Quién  es  el  loco?  idem» 
Ü7i  viaje  á  la  luna,  idem. 
Una  aventura  en  Siam,  idem 

actos 

Héroes  y  verdugos,  idem. 
Jorge  el  guerillero,  idem, 
Za  condesitay  prosa. 
Los  maitines,  verso. 
Zos  saltimbanquis,  verso. 
Miguel  Strogoff,  idem. 


ZARZUELAS 
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Agua  y  cuernos   1  Sres.  M.    Pina  Doming-uez, 

Búrg-os.  Chueca  y  Val- 

veroe   L  y  M. 

A  la  cuarta  preg-unta   1    García  Valero  y  Hernández  L.  y  M, 

A  la  sombra  de  papá   1    Garcés  y  Cansino.   L.  y  M. 

A  oposición   1    Santamaría  y  Reig"   L.  y  M. 

Cantar  á  tiempo                     1    Francisco  Alfonso  y  Her- 
nán lez   1/2  L.  y  M. 

Caramelo    1    Búríics. Chuecay  Valverde.  L".  y  M. 

Clínica   1  Sres.  Gornz  y  Espino   L.  y  M. 

Cristófjro  Col;;mbo,  d^cra         1  ü.  Antonio  Llanos   M. 

El  cajón  de  sastre   1  Sres.  Cocat,   Santamaría  y 

Keig-   L.  y  M. 

El  cuarto  de  Rosalía   1    Acedoy  Banzá   L.  y  M.  , 

El  fantasma   1    Fernández  Ferrer  y  Cortijo.  L.  y  M. 

El  último  tranvía   1     Palacio,  Romea  y  Valverde.  M.  y  V2  L. 

Fie^tatorera   1  D  Ano-el  Rubio   M. 

La  canción  dei  beneficio   1    Martínez  y  Cansino   L.  y  M. 

La  Diva   1     Mariano  Pina  Homing-u'-z. .  L. 

La  esperanza  de  un  noble         1  Sres  Barbero  y  Sevilla   M.y  V2L. 

La  madeja  se  enreda   1    Lastra  y  Keig-   L.  y  M. 

La  procesión  de  microbios  ó 

cuénteselo  á  tu  tía   ID.  Adolfo  Llanos   L. 

Les  estrenes   1  Sres  J.  Such  y  Sierra   M. 

Los  matadores   ID.  Angel  Rubio   M. 

Manía  per  lo  Italia   1  Sres.  J .  Such  y  Sierra   M. 

Mazzantini                            1    Infante   Palaci  s  y  Her- 
nández  L.  y  M. 

Mi  pesadilla   1  D.  Isidoro  Hernáudoz   M. 

4  c.  Medidas  sanitarias   1  Sres  Lastra,  Ruesfra,  Prieto, 

Chueca  y  Valv'erae   L.  y  M. 

»     Nuestro  prólog'o                     1    Pinay  Burgos,  Varios  maes- 
tros ,   L.  y  M. 

>  Pavo  y  turrón   1    Luceño  y  Burgos    L. 

3     Pérdida   ID.  Isidoro  Heroanr'ez   M. 

1     Por  asalto   1    Ramrn  de  Marsal   L. 

Por  la  culata   1    Cocat  y  Keig   L.  y  M. 

»     Remifá                                 1  Sres.  Barranco,  Chueca  y  Val- 
verde   L,  y  M. 

»     Será  lo  que  tase  un  sastre.  ..    1    Ibañez.  Gómez  y  Espino. . .  L,  y  M. 

>  Un  ensayo  general  ó  el  por- 

tal de  los  belenes   1    Prieto,  Barbera  y  Reig-   L.  y  M. 

>  De  Madrid  á  los  Cúrrales          2  D.  Angel  Rubio   M. 

3     El  hijo  de  Dios                       2  Sres.  Diaz  Escobar  y  Santa- 
Olaya   L.  y  M. 

»     Novillos  en  Polvoranca  ó  las 

hijas  de  Pacu  Ternero   2    Vega  y  Barbieri   L.  y  M. 

3  c.  El  hermano  Baltasar   3    José  E&trem^ra   L. 

ye.  El  milagro  de  la  Virgen   3    y.  Domínguez  y  ihapí   L.  y  M. 

Los  fusileros»    3    Pina  Domínguez  y  Barbieri  L.  y  M. 

Si  yo  fuera  Rey   3    Mariano  Pina  ^   V2  L. 

El  principe  de  Viana,  ópera. .   3    Capdepón  y  Grajal   L.  y  M. 

Por  lo.militar   1    Pascual  Alba   L.  ■ 

Un  Doming.)  en  el  Rastro         1    Luceño,  Chueca  y  Valverde  L.  y  M. 

El  guerrilleio..  .*   ;{    Vartos  maestros   -/s  M.  - 


PUNTOS  DE  VENTA 


MADRID 

Librerías  de  los  Sm.  Viuda  é  Hijos  de  Cuesta,  calle  d< 
Carretas;  de  D.  Fernando  Fe,  Carrera  de  San  Jerónimo 
de  D.  Antonio  de  San  Martin,  Puerta  del  Sol;  de  Dor 
M.  Muvillo,  calle  de  Alcalá;  de  D,  Manuel  Rosado,  j 
délos  Sres.  Córdoba  y  C.*,  Puerta  del  Sol;  de  D.  Sa- 
turnino Calleja,  calle  de  la  Paz^  y  de  los  Sres.  Simór\ 
y  C."",  calle  de  las  Infantas. 

PROVINCIAS  Y  ULTRAMAR 

En  casa  de  los  corresponsales  de  esta  Galería. 

EXTRANJERO 

FRANCIA:  Librería  española  de  E.  Denné,  15,  ru€ 
Monsigni,  París.  — PORTUGAL:  Don  Juan  M.  Valle, 
Praga  de  D.  Pedro,  Lisboa,  y  Don  Joaquín  Duarte  de 
Mattos  Júnior,  rúa  do  Bomjardin,  Porto.  —  ITALIA: 
Cav.  G.  Lamperti,  Via  Ugo  Foseólo,  5,  Milán. 


Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares 
directamente  á  esta  casa  editorial,  acompañando  su  im- 
porte en  sellos  de  franqueo  ó  letras  de  fácil  cobro,  sin 
cuyo  requisito  no  serán  servidos. 


